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Mi querido/a lector/a:

	 

	Aquí tienes el tercer libro de la serie Los Caballeros. Espero que las palabras que ocultan estas páginas te trasporten a esa vida que tanto esperábamos descubrir del último caballero: Federith Cooper. Como en las anteriores novelas advierto que todo lo que vas a leer a continuación es producto solo y exclusivamente de mi imaginación. Aclarado esto, espero que disfrutes de la lectura.

	 

	Atentamente, 

	Dama Beltrán.

	 


Para mi amiga Maria Antonietta Idotta. Gracias por aparecer en mi vida.

	 


«Soy un hombre de palabra. Lo he sido y lo seré siempre. Te prometí que cuidaría de ti y, aunque ha pasado mucho tiempo, mantengo mi promesa».

	 

	Federith Cooper.

	 


PRÓLOGO

	[image: Image]

	 

	Londres, 1855. Thowermet, residencia de campo de la familia Cooper.

	 

	—¡No pares! Te aseguro que queda muy poco —la animó, cogiéndola de la mano y tirando de ella con brío.

	—No puedo más, Fed. Estoy cansada. —Intentó llamarlo al orden para que aminorara el paso.

	Sus piernas no eran tan largas como las de él, ni tampoco vestía con comodidad. Pero Cooper no reparaba en detalles tan ínfimos como esos. Si algo le interesaba, si algo le emocionaba, olvidaba todo aquello que tenía a su alrededor y se obcecaba en alcanzar su objetivo.

	—¿Desde cuándo eres tan débil? —preguntó haciéndola parar y fijando sus azulados ojos en ella.

	—No soy débil —masculló enfadada—. Ya lo sabes…

	—¿Entonces? ¿De qué te quejas? —insistió divertido.

	—Me quejo, Fed, porque acabo de escaparme por la ventada de mi alcoba, porque me haces correr por el campo, porque no me dices qué pretendes y porque…

	—Es un secreto… —la interrumpió—. Pero te encantará, te lo prometo.

	La agarró de nuevo, pero esta vez sus dedos se enlazaron con los de ella. Notó cómo aceptaba su atrevimiento, pues no era apropiado que dos adolescentes se cogieran de la mano con tanta comodidad. Tampoco era habitual que apareciera bajo su ventana y tirara unas piedrecitas en los cristales hasta que Anais se asomara. No era normal que la incitara a abandonar su hogar a deshoras, que la arrastrara por terrenos oscuros, que caminaran solos, pero, pensándolo bien, nada entre ellos era común.

	Para ambas familias, eran unos niños jugando a ser mayores y apenas les prestaban atención. Sin embargo, los sentimientos del joven fueron creciendo con el paso del tiempo y el juego pasó a convertirse en una etapa real de su vida. Federith asumía con entusiasmo su papel de salvador y Anais vivía feliz bajo su cuidado. Era tal el afán de protegerla que ningún conocido suyo, salvo sus padres, sabía sobre la existencia de la muchacha. Ni se lo había contado a su mejor amigo, William Manners, el duque de Rutland, que, por supuesto, se habría carcajeado después de confesarle que, como un perro doméstico guarda el hogar en el que vive, él también mostraba sus dientes cuando Anais estaba a su lado. Aquello que nació como apoyo hacia una niña miedosa, se había transformado en algo que ni él mismo podía definir. Lo único que entendía era que se había vuelto muy posesivo con la joven y que se sentía feliz, libre y afortunado por tenerla.

	—Casi hemos llegado —apuntó al notar cómo empezaba a rezagarse de nuevo.

	—Espero que esta carrera haya servido de algo. Tengo el vestido manchado, los pies doloridos y mi peinado… —refunfuñó.

	—¡Mira! —exclamó dirigiendo su mano libre hacia el cielo.

	Anais se quedó sin habla, no solo por el esfuerzo que le supuso subir la montaña, sino también al ver la causa por la que había decidido llevarla hasta allí. Era la primera vez que la admiraba tan hermosa. Pese a que desde su ventana podía verla con claridad, en aquel lugar parecía como si no existiera distancia entre ellos y la grandiosa luna.

	—¡Es magnífica! —dijo Anais con entusiasmo—. Nunca me ha parecido tan cercana, tan extraordinaria, tan bella. 

	—Te lo dije —comentó Cooper orgulloso—. Sabía que te encantaría. 

	—¿Podría rozarla si…? —Dio unos pasos hacia delante, estirando sus brazos para tocarla. Sin embargo, olvidó su propósito al notar cómo las manos de Federith se aferraban a su cintura. Asombrada por aquel tierno contacto, giró la cabeza para mirarlo. 

	—Ten cuidado, Anais. Puedes caerte —le advirtió. 

	La muchacha apreció el sonrojo que brotó en el rostro de su acompañante al aventurarse a tocarla. Aunque su única intención era evitar una caída, se ruborizaba, exageradamente, por un inocente roce. Retiró con rapidez las manos de su cuerpo, como si la pequeña figura de la joven le quemara. 

	Anais sonrió al observar el estupor que mostraba en las mejillas. Jamás malinterpretaría un acto tan cándido como algo descarado o impuro. Eso no era propio de Federith. Su Fed, como le llamaba a pesar de insistirle que no era una manera varonil de referirse a él, era un muchacho honesto y decente. Él jamás le haría daño, al contrario, todo lo que realizaba era para beneficiarla. Eso, en cierto modo, le perjudicó puesto que, cuando él estaba cerca, no prestaba atención a los peligros que la rodeaban. En más de una ocasión, mientras paseaban por algún camino, le había empujado hacia un lado u otro, para que sus pies no quedaran atrapados en las enormes grietas creadas por las lluvias. Se había librado, varias veces, de no ser atropellada por algún cochero imprudente. Hasta la salvó de ser golpeada por una piedra que apareció del cielo sin más. En aquel momento, tras deducir que el pedrusco impactaría sobre su cabeza, él la cubrió con su propio cuerpo y esa pequeña roca, que pareció un proyectil, chocó contra la delgada espalda masculina. 

	Dos semanas. El pobre Federith estuvo quejándose de un terrible dolor durante dos semanas. Cuando lo escuchaba quejarse, entre bromas, equiparaba sus lamentos con el que emitían las damas hipocondríacas, esas que acudían a diario a las aguas termales para que estas aliviaran sus males. Pero un día, cansado de sus hirientes alusiones, el joven se alzó la ropa y le mostró el resultado que produjo el impacto de la pequeña piedra. Con lágrimas en los ojos y temblorosa tras descubrir lo que ocultaba la tela, Anais decidió tocar con la yema de sus dedos aquella monstruosidad y calmar la dolencia con una suave caricia. Sin embargo, justo en el momento en el que consiguió palpar la profunda herida y esas olas que la rodeaban de color púrpura, Federith soltó la camisa, se la arregló bajo el pantalón y puso distancia entre ellos. Aquella herida consolidó lo que ya sabía, nada malo le sucedería si su Fed permanecía cerca. No obstante, ¿qué ocurriría después del alba, cuando no volvieran a verse? 

	—Noto como si mi corazón deseara salir del pecho —habló en voz baja, para escucharse ella sola, pero Federith, siempre atento a todo lo concerniente a Anais, la oyó. 

	—¿Por la emoción de la luna? Es preciosa, sí. Desde esta posición —comentó dirigiendo un dedo hacia el satélite, como si estuviera dibujada en una pizarra—, puedes ver unas manchas, pero, en realidad, dicen que son sombras del sol… 

	—No, Fed, mi corazón no se sobresalta por la luna, sino por mi partida. —Se volvió hacia él para afrontar, por fin, el tema del que evitaban hablar. 

	Federith se había puesto tenso y mantenía una figura más propia de un hombre, que la de un joven apenas imberbe. Colocó las manos sobre la espalda y empezó a caminar sobre el estrecho sendero que había en la cima. 

	—Todavía no he asimilado esa decisión… —respondió con voz rota al igual que roto tenía el corazón. 

	No habían hablado del asunto para no provocarse daño, aunque, partiendo al día siguiente, no les quedaba otra opción. Anais desaparecería de su vida al alba y él moriría de pena después del amanecer. 

	—Mis padres dicen que es lo mejor para la familia. Ya no podemos permanecer aquí durante más tiempo —confesó sin apenas fuerza en su voz. 

	Lo añoraría, lo extrañaría y, por supuesto, lloraría cada día por todos los recuerdos que habían construido en aquellos cinco años de amistad. Pero no le quedaba otra alternativa. Ese era su sino, esa era su vida: huir de un lado a otro hasta que abandonara a sus padres. Y eso, solo tendría lugar mediante un matrimonio. 

	Anais lo contempló en silencio, intentando averiguar qué pasaría por su mente y, si no erraba después de tantos años de amistad, si estaría pensando en la verdadera razón de esa marcha. Sus padres habían difundido que el único motivo por el que dejaban Londres tan precipitadamente era la mala salud de lady Claudine, su abuela materna. Pero la verdad era bien distinta. En la tranquilidad de la noche, los condes no pudieron apaciguar las conversaciones airadas entre ellos; los reproches, los lamentos, la ira que mostraba su madre en cada grito dirigido hacia su esposo recorrían cada rincón del hogar. La culpa de todo lo que sucedería en el futuro la tenía su padre. El famoso conde de Kingleton había perdido la fortuna que poseía; la riqueza que le proporcionó el título y la dote que recibió al casarse fueron lapidadas. Su adicción al juego, a la bebida y a mantener costosas amantes le había llevado a la ruina y ahora necesitaban vivir de la caridad que le proporcionaría su abuela materna. Una mujer que Anais apenas conocía y que, salvo al nacer, no se dignó a verla de nuevo. Aunque según su propia madre, era tan maligna como el mismísimo diablo. 

	—Me gustaría tener, al menos, seis años más. Quizá, de esa forma, no te obligarían a marcharte con ellos —indicó con pesar.

	—Ellos no me dejarían bajo la tutela de nadie y mucho menos la tuya —apuntó dibujando en su rostro una pequeña sonrisa. 

	Puso las manos en su espalda, como hacía él, y pegó una patada a una piedra que encontró en mitad del sendero. 

	—Habrían terminado por convenir… —masculló frunciendo aún más su ceño y convirtiendo esas manos que colocaba sobre la espalda en dos duros puños. 

	A Anais no le cabía duda de que lo haría. Si él hubiera tenido la edad apropiada, habría corrido hasta el salón de la casa donde permanecería su padre con algunas copas de más y se habría enfrentado a él, con su típica locuacidad y rectitud, hasta hacer que su progenitor aceptara su pretensión. Por su bien, para protegerla, para cuidarla como había hecho desde el momento que ella lo conoció y le preguntó si había monstruos en el bosque. 

	—¿Sabes si en ese bosque hay monstruos? —Sus ojos verdes brillaban en la oscuridad debido a las lágrimas que retenía. Su madre le había dicho, en más de una ocasión, que las futuras damas no podían llorar en público. Pero ella quería hacerlo, puesto que aquel jardín estaba muy cerca de una alameda bastante tenebrosa y sentía pavor. 

	—No. ¿Por qué? —preguntó intrigado. 

	—Porque me da mucho miedo —se sinceró acercando su mano a la de él. Por un momento creyó que, al ser un chico mayor que ella, apartaría su mano y la repudiaría. Pero nada más lejos de la verdad, Federith la aceptó y la apretó con fuerza. 

	—Pues no temas —le dijo con una solemnidad impropia en un niño de tan solo doce años—. Yo siempre estaré aquí para protegerte. 

	—¿Me lo prometes?

	—Sí —respondió con firmeza.

	Y desde ese día, había cumplido su palabra y ella no volvió a sentir miedo de los monstruos porque, si aparecían, él lucharía contra ellos.

	—Federith… —susurró. 

	El muchacho se giró hacia Anais y, por mucho que intentó apaciguar su ira, no lo consiguió. Además, escuchar que ella lo llamaba por su nombre completo le destrozaba el corazón. En esos momentos, libraba dos batallas dentro de su interior, dos combates que arrasaban, poco a poco, su alma; no solo se marchaba la joven de la que estaba, en secreto, enamorado, sino que, por su edad, no podía impedirlo. 

	—¡No, Anais! —exclamó después de sus divagaciones, airado—. ¡No es lógico que los hijos paguemos la irracionalidad de nuestros padres! Deberíamos…

	—¿Qué, Fed? ¿Qué deberíamos hacer? ¿Acaso no eres consciente de que tengo trece años y tú diecisiete? ¿Qué pueden hacer dos personas tan jóvenes?

	—Pero soy muy maduro para mi edad… —se defendió. 

	—¡Por supuesto que lo eres! ¿Quién es capaz de pensar que no muestras el comportamiento típico de un hombre de avanzada edad, de un futuro barón? —En sus palabras no había ira, sino mofa. 

	Federith alzó la ceja y la miró con ferocidad. Se burlaba de él, como siempre. Insistía en encolerizarlo al recordarle cómo de honrado era, cómo de caballeroso se comportaba frente al mundo, cómo cuidaba cada detalle, cada palabra, cada gesto que realizaba. Pero lo hacía con todos salvo con ella… No había nada que ocultar a Anais. Podía ser él mismo cuando estaba a su lado sin avergonzarse de sus sentimientos, de sus deseos o de sus anhelos. Si ella se marchaba, si en verdad partía al alba, toda aquella liberación desaparecería y, su verdadero ser quedaría oculto bajo llave en algún lugar de su corazón. 

	—¿Crees que traerte aquí es una actuación digna de un futuro Barón? —inquirió enfadado—. ¿Qué pensarían si nos descubrieran, Anais? —masticó cada palabra que salía de su boca. 

	En el fondo, había cometido una locura y, pese a que no era razonable, le entusiasmaba. Tal vez si alguien les encontraba, ambas familias concertarían un matrimonio para evitar un escándalo, antes de que ella pudiera presentarse en sociedad. Quizá, de esa forma, impediría que partiera hacia algún lugar que ni ella misma conocía. Y, de repente, sin saber por qué, rezó para que aquella atrocidad ocurriera. 

	—Mi padre me daría una buena zurra. De eso no me cabe la menor duda y tus padres… Bueno, te llevarían con rapidez a ese monasterio en el que pasas un mes al año —comentó con firmeza—. Pero, por suerte, nadie nos descubrirá. Estamos muy alejados de nuestros hogares y si escucháramos a alguien aproximarse, confío en ti para salvaguardar mi honradez. 

	—No estoy muy seguro de eso… —susurró apretando la mandíbula.

	—¿Cómo que no…? —No le hizo falta terminar la frase, el rostro de Federith lo decía todo. 

	La había llevado allí, no solo para mostrarle la luna, sino también pretendía que los encontraran. Imaginaría que era la única alternativa que les quedaba para permanecer siempre juntos. Pero ella todavía era muy joven, apenas acababa de cumplir los trece años. ¿Qué haría él con una niña? ¿Y si, con el tiempo, se arrepentía de tenerla a su lado? Sabía, por oídas de las conversaciones entre las amigas de su madre, que un hombre no tenía en cuenta el intelecto de una mujer. Se basaban más en cómo se comportaba en sociedad y en la belleza. Ella tenía demasiado de una cosa y poco de otra. Gracias a Federith enriqueció su mente, pero la herencia genética de su madre hacía mella en su físico. Apenas tenía busto. Su cintura no era delgada, más bien gruesa. Sus piernas podían medir tres palmos desde sus tobillos a las caderas. Bueno, había exagerado, mejor decir cinco palmos. Su pelo, apenas le prestaba atención desde que despidieron a la doncella. Ella misma se lo arreglaba, y no muy bien, por cierto. Había intentado que su madre ocupara algún tiempo en mostrarle el arte de la coquetería, pero estaba más interesada en llorar y asumir la desgracia que en atender a su hija. Su nariz era demasiado puntiaguda para agraciar un rostro femenino. En un hombre, como le había dicho su nana en más de una ocasión, sería muy varonil, pero para una mujer era una desgracia. Lo único que valía la pena de ella eran sus ojos y sus labios. Unos por ser tan verdes como su gema preferida, la esmeralda, y los otros por ser voluptuosos, carnosos y con un color carmesí tan intenso que apenas tenía que pintarlos. 

	—Anais… —pronunció su nombre con ahogo, con amargura, con muchísimo pesar. 

	Se acercó despacio, tanto que, en vez de sentir que andaba un trecho de menos de cuatro pasos, creyó recorrer una distancia semejante a la que existía entre Londres y España. 

	—Federith —dijo otra vez su nombre completo. 

	Alzó su rostro y lo miró obnubilada. Era, sin duda, el joven más apuesto de Londres y sería el hombre más hermoso del mundo. Pero ella no estaría a su lado cuando se convirtiera en un barón digno y bello. No gozaría del placer de poder bailar con él cuando fuera presentada en sociedad. No se deleitaría de su caballerosidad, paseando de su brazo por las calles de la ciudad. No, no haría nada de aquello que había soñado desde que le apretó su mano para aliviarla de sus temores. Estaría lejos, muy lejos de su lado.

	—No quiero que te marches… —dijo agachando la cabeza cuando estuvieron tan cerca, que podían rozarse al respirar. 

	—Yo tampoco quiero hacerlo —coincidió con un suave hilo de voz. 

	—Pero debes hacerlo… —continuó con tono gélido.

	—Pero debo hacerlo… —repitió sin apenas escucharse. 

	Aquella proximidad no debería alterarla, casi siempre estaban uno al lado de otro, pero esta vez era diferente. Junto a ella no se encontraba lord Federith Cooper, barón de Sheiton, un joven de diecisiete años, el muchacho que vería terminados los estudios que había comenzado ese mismo año, el hijo en el que habían puesto todas sus esperanzas los barones, ni tampoco era el chico que andaba por las calles de Londres mostrando su impecable comportamiento. Era su Fed. Ese muchacho tierno, cariñoso, risueño y que se había nombrado su protector. Una inexplicable emoción recorrió su pequeño cuerpo. No entendió el sofoco que sentía al ver cómo los ojos azulados se clavaban en su boca. ¿No pretendería…? ¿No osaría…? Pero si lo hacía, ella le respondería, porque había imaginado muchas veces cómo sería besarlo. Continuó elevando su rostro, intentando acercar su boca a la de él. Observó cómo él alargaba sus manos hacia ella, cómo empezaba a cerrar sus ojos. Ella también los cerró y esperó ese beso soñado. 

	—Debemos marcharnos. Ha pasado demasiado tiempo desde que abandonaste tu alcoba y mucho me temo que, si descubren que no te encuentras allí, saldrán en tu búsqueda —expuso Federith, obligándose a dar dos pasos hacia atrás para poner cierta distancia entre ellos. 

	Había estado cerca, muy cerca de besarla. Sobre todo, cuando ella cerró sus ojos esperando el contacto de su boca con la suya. Pero no debía hacerlo. No podía realizar un acto semejante puesto que, si sus labios conseguían unirse y adquiría el placer que sabía que tendría, ¿cómo iba a ser capaz de dejarla marchar? La raptaría. ¡Por supuesto que lo haría! ¡Y esa misma noche! 

	Al separarse de ella, se quedó helada. Como si alguien le hubiera retirado la manta para desperezarla una mañana fría. Anais permaneció inmóvil, esperando a que avanzara hacia ella de nuevo y terminara por besarla. Pero no, por supuesto que no. Él no la ofendería tocándola de esa manera. Sería incapaz de cometer un acto tan inmoral. Federith la podía sacar de su habitación, conducirla por el campo, agarrarle la mano y ofrecerle la mismísima luna, pero era incapaz de besarla, de tocarla más allá de lo que sería un mero acto de afecto. Sin embargo, ¿y ella? ¿Quería zanjar una relación de esa manera? ¿Quería marcharse sin tener el recuerdo de sus labios? 

	—Federith… —musitó de la misma forma que quien ruega obtener algo que ansía más que nada en el mundo. Pero él seguía avanzando, sin contestar a su llamada—. ¡Federith! —gritó desesperada. 

	—¡Silencio! —gruñó enfadado. Giró sobre sus pies y, advirtiendo que ella no había dado ni un solo paso, determinó por avanzar hasta Anais, agarrarla y arrastrarla de nuevo—. ¿Por qué gritas? 

	—Porque no me respondías —sentenció enfadada. Igual que una niña que no ve cumplido su capricho. Solo le faltaba patalear para ofrecerle aquello que tanto le señalaba: que era una pequeña consentida.

	—Como te he dicho, no es adecuado permanecer aquí más tiempo —dijo sin mermar su enfado. 

	—¿Me acabas de poner la luna a mis pies y me dices que no es oportuno permanecer aquí durante más tiempo? —refunfuñó enojada. 

	—Anais, reflexiona. Ha sido una locura…

	—La única locura que podríamos cometer en estos momentos —susurró acercándose igual que había hecho él con anterioridad—, sería que me besaras. Pero como puedo comprobar, no lo harás, ¿verdad? 

	—No es honorable hacer eso a una muchacha como tú, Anais. Sabes que te respeto, que te admiro, que…

	Y fue ella quien le besó, zanjando todos los argumentos posibles que alegaría para no realizar un acto tan poco decoroso. 

	La joven, al notar cómo su cuerpo empezaba a temblar, dirigió sus manos hacia la camisa de Federith y se agarró a ella. Mientras tanto, él la rodeaba con sus brazos para que aquella muestra de amor no finalizara nunca. No sería el mejor de los besos, sobre todo, porque era la primera vez para ambos, pero aquella caricia se convertiría en un recuerdo imborrable para los dos. 

	—No debiste… —cuchicheó cuando sus labios se separaron de los de ella. 

	Su corazón latía sin freno, su respiración era agitada y un extraño dolor en su abdomen brotó causándole casi la propia muerte. Sabía que no debía besarla, que cuando lo hiciera él no podría apartarla de su lado. Sin embargo, ¿cómo podía retenerla? 

	—Te amo, Federith Cooper, barón de Sheiton. Te amo y te amaré siempre —afirmó Anais antes de emprender una huida por el terreno que había ascendido. 

	El muchacho se quedó inmóvil. Jamás había imaginado que ella albergara esos sentimientos hacia él. Creyó que, debido a su edad, no estaría preparada para amar, pero estaba confundido. Anais era, sin duda, una mujer muy especial y la única que debía permanecer a su lado el resto de su vida. Tras su reflexión, dirigió la mirada hacia el lugar por donde había desaparecido Anais y, sin pensárselo dos veces, corrió hacia la joven. Debía aclararle que su amor era correspondido y que la lejanía entre ellos sería tan solo pasajera. La buscaría cuando tuviera la edad necesaria y, por supuesto, en ese momento, la convertiría en su esposa. 

	No fue hasta pasados unos minutos que lo escuchó respirar detrás de ella. Quiso correr, para que no contemplara la vergüenza que le había provocado el osado acto y sus palabras. Pero justo en el instante que aligeraba el paso, su antebrazo fue atrapado por la mano de él, haciéndola girar hasta quedarse uno frente al otro. 

	—Yo también te amo, Anais Price. Te amo y te amaré siempre. Y, juro por mi honor, que cuando el tiempo lo permita, te buscaré y te casarás conmigo. De este modo, nadie nos separará jamás. 

	Y tras su promesa, la besó con tanta pasión que notó cómo ella levantaba uno de sus pies. 

	A la mañana siguiente, tal como ya sabían, Anais se montó en el carruaje. Las lágrimas surgidas durante la noche no tenían fin. Sus padres discutían sobre el futuro que ambos sufrirían y se olvidaron de que ella permanecía allí, con la cabeza apoyada en el frío cristal, observando en silencio cómo dejaba atrás todo lo que amaba. Estuvo a punto de correr la cortina, cuando lo vio. Galopaba en su caballo y se dirigía hacia ellos. Pero Anais sabía que no se acercaría. Continuó mirándolo, pese a que sus lágrimas habían aumentado y apenas podía distinguir su figura con claridad. De repente, observó que alzaba su mano. No pretendía decirle adiós, se habían jurado no hacerlo. La intención del joven era mostrarle el regalo, ese que había colocado bajo su almohada la tarde anterior, cuando su familia fue a despedirse de los barones y ella aprovechó un descuido para acceder a la habitación de Federith. Se lo había comprado su madre, quien se había encargado primero de empeñar las pocas joyas que tenía pensado llevar en su presentación en sociedad. Cuando la condesa le preguntó qué deseaba regalarle, ella le contestó que le gustaría algo para que la recordara siempre. «Te prometo que no te olvidará nunca», le aseguró.

	Anais suspiró porque la agonía que padecía era insoportable. Pero le había prometido que la buscaría y confiaba en su palabra; Federith nunca la decepcionaría. Con amargura, observó cómo la figura de su amado se hacía diminuta. 

	No había vuelta atrás, sus destinos estaban escritos. Su única opción era esperar…

	



	


I
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	Londres, 1865. Hamilton, residencia de Federith Cooper.

	 

	Cuando la observó aparecer en su hogar, se extrañó y miles de preguntas aparecieron en su mente: ¿qué hacía allí de noche y sin carabina? La respuesta surgió con rapidez al verla con más precisión. Sus ojos, hinchados y rojos por un incesante llanto, le indicaron el motivo por el que le visitaba a esas horas y en esas condiciones. Le abrió los brazos para que se sintiera reconfortada en el calor de su cuerpo y poder consolarla. No necesitaba saber la causa de su presencia, aunque ella se lo explicó de todas formas. 

	En ese preciso momento, al escuchar de la boca de la mujer lo que ya se temía, se giró y caminó hacia la ventana. Tenía que meditar, que recapacitar sobre cómo liberar la daga que atravesaba su corazón, pero, por mucho que intentó sacársela y escribir un nuevo capítulo del libro que comenzó en su niñez, fue incapaz de hacerlo. Había albergado la esperanza de encontrarla pese a los infortunios de la vida. Rememoró la última vez que supo algo de ella y la amargura que sintió al comprender que había desaparecido para siempre. 

	Por mucho que intentara asimilarlo, hasta el momento en el que entró Caroline en su hogar, imaginó que ese día podía llegar en cualquier instante. 

	Descorrió la cortina. Parado frente a la ventana, miró hacia el cielo y la contempló. Hacía mucho tiempo que no la observaba de aquella manera. Desde aquel día, tan solo se atrevía a mirarla cuando no estaba en la fase de luna llena. Y, después de tantos años, la admiraba absorto, en silencio y rogándole que le perdonara por haberla apartado de su vida durante tanto tiempo. Creyó, inútilmente, que si la admiraba con la misma intensidad que aquella noche obtendría la respuesta que necesitaba. Apoyó la frente sobre el cristal y suspiró. ¿De verdad su futuro ya estaba determinado? ¿Debía olvidar la promesa de buscarla? En efecto, ya no le quedaba otra alternativa y, a pesar de no poder imaginarse una vida al lado de Caroline, esta se convertiría en la mujer con quien tendría que convivir en el futuro. 

	La buscó durante los meses posteriores a su partida. Indagó sobre la familia del conde Kingleton en todos los acontecimientos en los que aparecía. Pero nadie supo informarle hacia dónde pudieron marchar. Sin embargo, años después, en la universidad, un pequeño mundo apartado del resto de la humanidad, una persona mencionó aquel apellido… 

	 

	Estaba sentado en el salón de descanso. El día, como era habitual, había amanecido lluvioso y ningún estudiante decidió abandonar la residencia. Pese a que odiaba a sus compañeros, porque continuamente alardeaban de sus futuros títulos y las riquezas que disfrutarían una vez acabados los estudios, él se quedó sentado en uno de los sillones orejeros que había junto a la chimenea. El respaldo, al ser tan grande, evitaba que ellos advirtieran su presencia y él, por supuesto, eludía la de ellos. De repente, a uno de los insensatos se le ocurrió un juego para matar el aburrimiento. No se trató de ajedrez, damas o póker, no, la idea de aquel asno fue enumerar a todos los lores que habían destrozado su título por su mala vida. Procuró hacer que sus oídos se cerraran, aunque cada vez que intentaba leer una línea del periódico, era interrumpido por las carcajadas de los jugadores. Quiso hacerles callar, y para tal fin, se levantó y caminó hacia ellos. Pero en el instante que su boca se abrió para increparles por el estruendo, se quedó congelado y mudo. 

	Uno de ellos, el más risueño, evocó el título del padre de Anais. Primero, pensó que no había escuchado bien. Después, tras las acostumbradas risotadas, el muchacho que habló sobre el conde explicó, con terrible crudeza, que se lo había gastado todo en bebidas y costosas fulanas. «¡Tened cuidado con vuestras carteras, amigos! —expuso el joven, divertido—. Si queréis mantener a una amante, que no sea muy caprichosa porque, si es así, os quedaréis como dicho conde, arruinado y en la calle». Federith, que se había acercado a ellos en silencio, como un depredador se aproxima a su presa, se quedó mirándolo fijamente, sin parpadear. El muchacho, al ver que lo observaba, creyó que tenía la intención de apuntarse al juego, pero cuando Cooper alargó las manos y le agarró del cuello de la camisa, levantándole como si no pesara más que una pluma, entendió que el propósito del estudiante más hostil de la universidad no era el que imaginó. 

	—Repite ese nombre —gruñó. Acercó tanto su nariz a la del joven, que la presionó. Sus ojos azules se clavaron en los castaños. 

	—¿Cuál? —dijo el muchacho atemorizado. 

	Miró a ambos lados, esperando a que alguno de sus amigos le socorriera. Pero nadie acudió en su auxilio puesto que era muy comentada la destreza con los puños de lord Cooper. 

	—El que acabo de escuchar —masticó cada palabra con fuerza. Sus ojos no eran azules, sino rojos. Sus dientes, blancos como el nácar, se apretaron y su voz… su voz era muy semejante a la que tendría el mismísimo Lucifer. 

	—¿Conde Kingleton? —Federith afirmó con la cabeza—. Según se dice —comentó el estudiante esperando una pronta liberación—, la familia se marchó de Londres hasta Guilford, donde vivía la madre de la antigua condesa. Ella solo recibió a su hija y a su nieta, así que el conde tuvo que marcharse a otro lugar. Pero solo permaneció apartado de ellas durante un breve tiempo porque, según cuentan, un día las reclamó y, a pesar de que la anciana intentó evitarlo, no lo consiguió, pues murió de manera repentina. Finalmente, terminaron en Bournemouth, ciudad de la que provengo. Pero solo llegaron dos, el padre y la hija. Según narró el propio conde, su esposa enfermó por el camino y nadie pudo salvarla. 

	—¿Continúan viviendo allí? —Federith soltó al joven, dio unos pasos hacia atrás y esperó la respuesta. 

	—No. Se marcharon antes de que me enviaran a este lugar —dijo el muchacho algo más sosegado. 

	—¿Hacia dónde? —Su única esperanza para encontrarla solo alzó los hombros, dándole a entender que no conocía el nuevo paradero. 

	Enfadado, se dio la vuelta y caminó hacia su habitación. Tenía mucho que pensar sobre la información que había obtenido y, por supuesto, solo una persona podía ayudarle: su padre. Esa misma tarde le escribió. En la carta le indicaba que buscara la dirección de la abuela de Anais, que habían llegado ciertos rumores sobre la desgracia que sufría la familia y necesitaba encontrarla. Semanas después, recibió una respuesta que no se esperaba y que lo dejó destrozado. 

	 

	«Mi querido hijo: 

	Las desgracias del conde Kingleton no nos eran desconocidas. Supimos, con exactitud, la razón por la que se marchaban de Londres y nos sentimos felices de esa partida. Tanto la baronesa como yo descubrimos que tus sentimientos hacia la hija de los Kingleton estaban cambiando y, tarde o temprano, nos teníamos que plantear cómo poner fin a esa inoportuna relación, y más, sabiendo que terminarían arruinados. Has de comprender que nuestra misión en este mundo es seguir ensalzando el título que poseemos, puesto que, como bien conoces, ostenta el nivel más bajo de la sociedad. Es nuestro deber sentirnos orgullosos de ser barones y vivir acorde con nuestra posición. Tu madre y yo estamos eligiendo ciertas jóvenes que sí pueden ser unas buenas baronesas. No solo los títulos de sus padres son superiores al nuestro, sino que aportarían una distinción adecuada a los Sheiton. Espero que no te decepciones ante la verdad, hijo. Nosotros confiamos en que sigas siendo el muchacho que hemos educado. Recuerda comportarte como es debido y olvida de una vez a esa muchacha. Si, tal como indicas, su madre murió, tal vez ella también lo haya hecho y, si fuera así, tan solo deberíamos dar gracias a Dios por ser tan piadoso con los menos afortunados. 

	Atentamente,

	Julian, barón de Sheiton».

	 

	Arrugó la carta en sus manos y gritó. No se había esperado eso de sus padres. Ellos, que tanto insistían en mostrar unos ideales permisivos, una conciencia libre de prejuicios, le desvelaban que conocían el secreto de los padres de Anais y que, además, daban gracias a Dios por alejarla de su lado. Se sintió atrapado, engañado y con un carácter demasiado agrio como para asistir a las clases que tenía programadas. 

	Después de beber una botella entera de ron y de reflexionar qué futuro debía elegir, si el suyo o el que tenían marcado sus padres, le escribió a su mejor amigo. En la misiva le contó todo, se desahogó en cada palabra que plasmó en el papel y liberó la presión que sentía en su pecho. Tres semanas después, William apareció en la puerta de su habitación. Venía acompañado de un joven más alto que él y rubio, tan rubio como su amada Anais. Creyó, esperanzado, que era un familiar de ella y que venía a darle noticias, pero erró. Aquel muchacho era Roger Bennett, el futuro marqués de Riderland. Evitando mostrar la decepción que le produjo la identidad del acompañante, les hizo pasar, les invitó a una copa y conversaron con familiaridad como si aquel desconocido no lo fuera. Cuando terminó de exponer todo aquello que ya le había apuntado a William en la carta, el joven Roger habló: 

	—Me parece extraño que un hombre se enamore de esa forma de una mujer, habiendo tantas en el mundo… 

	—¡Nadie es como ella! —clamó Federith, enfadado. 

	—No hemos venido hasta aquí para aumentar tu ira ni tampoco para juzgar ese indebido enamoramiento, Cooper. La verdadera razón es confirmar si de verdad quieres hacer lo que me dijiste —medió William. 

	—¡Por supuesto! ¿Por qué crees que desvelé su existencia después de tantos años de silencio? Necesito que mientras esté de viaje seas mis ojos y mis oídos. Es la primera vez que mentiré a mis padres y no deseo que eso destroce la poca relación que queda entre nosotros. 

	—Bien. Si tan seguro estás, te diré que Roger tiene un barco —comenzó a decir Rutland—, y mientras veníamos hasta aquí, hemos pensado que sería un buen plan utilizarlo. 

	—¿Un barco? —Federith enarcó las cejas y lo miró asombrado—. ¡Me basta un carruaje, William!

	—Dirás a tus padres que has decidido viajar antes de tomar como esposa a alguna de las que te han elegido —habló Roger al ver al joven Cooper tan confundido—. Eso te dará tiempo suficiente para buscarla, si es lo que en verdad deseas. —Sonrió—. Aunque insisto que, en Londres, muchas damas se lanzarán a tu cuello y te darán ese amor que tanto ansías. 

	—Vuelve a hablar sobre ese tema —gruñó levantando los puños y enfrentándose al hombre aun sabiendo que un puñetazo de aquel mastodonte lo dejaría inconsciente—, y haré que esa bonita nariz sangre.

	—Mon dieu! Oui, il est amoureux! —exclamó Roger, divertido. 

	—Debe de estarlo si hasta hace unas semanas no conocía la existencia de lady Anais Price —dijo William con tono hosco. Era la primera vez que entre los dos había un secreto y le dolió haberse enterado años después y a través de una carta. 

	—Ella es especial, Manners… —le confesó en voz baja. 

	—Por eso, mi querido Cooper, he enviado a una persona de confianza en su búsqueda. Si la encuentra, podrás ir a por ella mientras les haces creer a tus padres que viajas en mi barco hacia Europa —expuso Bennett con determinación. 

	—¿A quién has enviado? —Miró a uno y luego al otro. La idea era bastante buena, pero le urgía saber quién hallaría antes que él a su amada. Como era lógico, ya no confiaba en nadie. Después de la actuación de sus padres, no podía fiarse de ninguna persona salvo de Manners.

	—A mi amigo John, un indio que salvé…

	—¿Un indio? ¡¿Has mandado a un hombre salvaje en busca de Anais?! —gritó tan alto que ambos hombres lo miraron perplejo. 

	—John no es ningún salvaje —masculló Bennett, enfadado—, y apostaría mi cabeza que sabrás algo de esa muchacha antes de que acabe el mes. Y te advierto algo. —Levantó el dedo inquisidor hacia Federith—. Como vuelvas hablar así de John, te dejaré sin dientes. 

	—¿Y si no la encuentra? —preguntó obviando la amenaza de Roger y mirando a su amigo. 

	—Te vendrás a Londres con nosotros y te enseñaremos cómo gozar de los placeres carnales que te ofrecerán decenas de damiselas solitarias —sentenció Roger algo más sosegado. 

	Miró al muchacho con atención y descubrió que no le gustaba la idea de estar en los brazos de otra fémina que no fueran los de su amada. Estaba muy enamorado. Se encontraba tan loco de amor que incluso se había atrevido a enfrentarse a él. Lógicamente, no se habría defendido porque el joven Romeo podía acabar en una camilla, pero ese estado de locura le dio qué pensar y, en ese preciso instante, se hizo un juramento: no amaría a ninguna mujer lo suficiente como para sentir el dolor que aquel joven padecía en su corazón. 

	—¿Estás de acuerdo? —Rutland amusgó sus ojos y sostuvo la mirada en su amigo. 

	—Sí —respondió Federith mediante un suspiro. 

	Tal como le afirmó quien se convertiría en uno de sus mejores amigos, el indio le ofreció noticias antes de que terminara el mes, pero no fueron las que esperaba. El padre de Anais había muerto en una horrenda reyerta ocurrida en un barrio peligroso de un pueblo llamado Thyndleton, y nadie conocía el paradero ni la existencia de la muchacha. «Cuando este apareció —dijo la persona que habló con John—, no venía acompañado de ninguna dama». Federith se encerró en su habitación y lloró durante varios días. Estaba desesperado, no sabía qué camino tomar para averiguar algo más de Anais. Pese a las indagaciones que realizaron William y Roger, no encontraron otro familiar de la joven para que les ayudara. Cooper terminó por sumergirse en una depresión que no vio finalizada hasta que terminó sus estudios.

	El mismo día en el que dejaba la universidad y regresaba a su hogar, cogió el reloj que le había regalado Anais, lo abrió y leyó mil veces la frase que tenía grabada en su interior: «Un verdadero amor no desaparece con el paso del tiempo». Lo cerró, lo guardó en el bolsillo que tenía junto a su corazón y se hizo una promesa: nadie sustituiría el amor de Anais y haría pagar a sus padres todo el dolor que le habían causado. Para conseguir tal fin, viviría como sus amigos, siendo un calavera, un libertino; seduciría con caballerosidad a todas las mujeres que desearan yacer en sus brazos, sin dejar que ninguna alcanzara su corazón porque, para su desgracia, ya tenía dueña. 
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	—¿No me respondes? —preguntó Caroline preocupada e indignada. 

	La voz de la mujer hizo que retirara la vista de la luna y la clavara en ella. ¿Cuánto tiempo había permanecido en silencio? El suficiente para descubrir que se había sentado, que había cogido el pañuelo de su chaqueta y se limpiaba las lágrimas con este. Pudo ver sus iniciales, F. C., bordadas en la tela. Sí, ese era él, Federith Cooper, un futuro barón y a quién le iba a cambiar la vida drásticamente. 

	—Solo estoy pensando… —dijo con tono reflexivo—. La noticia que acabas de darme necesita ser meditada en profundidad. 

	—No puedes dejarme así, Federith. Necesito una respuesta con urgencia. Como bien sabes, pronto aparecerán cambios en mi cuerpo y no me gustaría que la gente empezara a cuchichear… —sollozó. 

	Levantó la mirada hacia él, esperando descubrir qué paso sería el siguiente en dar. Pero cuando lo vio parado frente a ella, en silencio y con una expresión en su rostro de duda, tembló. No podía negarse, no se lo consentiría. Él era la única opción que tenía, ya no era posible encontrar a otro hombre, ya no había más tiempo. Caroline tomó aire, reunió las fuerzas necesarias para enfrentarlo y, justo en el momento que abrió la boca para hablar, él extendió una mano hacia ella. 

	—Me casaré contigo, Caroline, así que no te preocupes ni llores más. Mañana mismo acudiré a la oficina de mi administrador para que nos consiga la licencia que nos permita contraer matrimonio lo antes posible. —Su voz era firme, solemne, autoritaria. No mostró en sus palabras ni un ápice de temblor, aunque su interior vibraba como un flan. 

	Efectivamente, lo que iba a hacer era lo que se esperaba de un caballero, de un hombre que había tomado en su lecho a una dama y con consecuencias inesperadas. Nunca imaginó que, aunque puso todos los medios posibles para evitar dejarla encinta, ella terminara con un hijo suyo en su seno. 

	Esperó a que Caroline se levantara, aceptara su mano para levantarse y finalizar la conversación con un abrazo, tal como solían hacer las parejas que vivirían una vida juntos. Pero, para su sorpresa, no lo hizo. 

	—Gracias, Federith, hemos hecho lo correcto —respondió después de alzarse del asiento sin aceptar la ayuda de su futuro esposo—. Si no te importa, dejaré que seas tú quien informe a mis padres de nuestro compromiso, les hará muy felices. —Dio unos pasos hacia atrás, se sacudió el vestido y, tras girarse sobre sí misma, caminó hacia la puerta como si le urgiera salir. 

	—¿No vas a pedirme un anillo? —Fue lo primero que le surgió a Federith en la cabeza al verla marcharse de aquella manera. 

	No daba crédito a lo que contemplaba. En cuestión de segundos, la dulce y frágil Caroline había cambiado a una mujer muy diferente. Sus ojos, aquellos que habían llorado pidiendo clemencia, tras obtener la oferta de matrimonio, se congelaron y mostraron una frivolidad, una apatía, que no agradó a Cooper. 

	—¿Acaso tienes alguno guardado? —le increpó volviéndose y clavando su mirada gris en él. 

	—No, no tengo ningún anillo que ponerte en el dedo, Caroline —mintió. Sí que tenía uno. Lo había comprado años atrás, cuando decidió buscar a la mujer que amaba. Pero al no encontrarla, lo guardó en un cajón, al igual que su corazón—. Pero si he de presentarme ante tu padre para pedirle permiso, tendré que llevar uno, ¿no crees? 

	—Me parece una idea estupenda, Federith. Si te parece bien, podemos vernos mañana, después del desayuno, y visitaremos varias joyerías buscando el apropiado para mí. —Ahora sí que regresó hacia Cooper, alargó las manos para que este las tomara entre las suyas. Pero al hacerlo, ninguno de los dos sintió calor, más bien frío y un distanciamiento poco apropiado en dos personas que iban a permanecer una vida juntos.

	Cooper sopesó si dirigir esas manos hacia su boca para besarlas. No, no quería hacerlo, ni tampoco volver a tocar aquel cuerpo, ni saborear aquella boca. Mas, ya era demasiado tarde. Quizá si en aquella fiesta, si en aquel momento, no hubiera seguido el juego que ella empezó para seducirlo, no habrían terminado en su residencia, entregándose a una pasión que, como era habitual en él, tan solo duraría esa noche y que nadie descubriría. Porque, aun teniendo muchas más conquistas que sus amigos, jamás hablaba de ellas.

	—¿Federith? —Llamó de nuevo su atención al verlo pensativo.

	—Sí, Caroline. Mañana, después de desayunar, iremos a comprarte el anillo —respondió sin entusiasmo. 

	—¿No estás feliz? —preguntó la mujer, apoyando sus palmas sobre el pecho y colocando la cabeza bajo su barbilla. 

	—Mucho —contestó sin pensar—. Y no te haces una idea, de lo felices que harás a mis padres cuando les dé la noticia. 

	—Los míos también… —murmuró después de suspirar. 

	El abrazo duró menos de un minuto. Sin besarlo, sin tocarlo más, Caroline caminó hacia la puerta y, después de murmurar un tosco «buenas noches», cerró la puerta y dejó a Federith solo en el salón. Este se quedó mirando hacia la salida durante mucho tiempo. Mientras clavaba los ojos en la puerta, confirmaba que no tardaría mucho tiempo en arrepentirse de la decisión que había tomado. Tal vez, solo era miedo por lo que iba a vivir, o quizá fue el asombro que le había producido advertir que su futura esposa no deseaba celebrar el compromiso con unos momentos de pasión. Fuera la razón que fuese, allí estaba, en su casa, solo, agobiado por el futuro que tendría con aquella mujer y llorando por el desvanecimiento de un sueño. 

	Se giró, caminó hacia el mueble bar y cogió la botella de whisky más llena que tenía. Regresó al sillón donde había estado sentado antes de que Caroline apareciera, se sentó, dirigió su mano hacia el bolsillo de su chaqueta y sacó el reloj. «Lo siento mucho, mi amor. Lo siento muchísimo», susurró antes de abrir con los dientes el tapón de la botella y dar el primer sorbo de la velada.

	 


II
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	Caroline soltó una carcajada nada más subir al carruaje. Lo había logrado. Su plan resultó tal como esperaba. Atrás quedó el dichoso sentimiento de humillación que padeció al tener que entregarse a un hombre por quien no sentía nada. Por supuesto, después de su triunfo, borraría de la mente la tenebrosa noche que pasó con el que en breve le ofrecería un apellido al hijo que esperaba. Tuvo que sacrificarse para salvaguardar su honor y su secreto. Y, pese a que el físico del hombre era bastante deseable para cualquier mujer, sentía repulsión cuando la tocaba, la besaba o la poseía. 

	Levantó la mano derecha hacia el techo y golpeó tres veces. El cochero emprendió la marcha hacia el lugar que le indicaba. Apoyó la cabeza sobre la almohadilla y mantuvo la sonrisa en su rostro durante todo el trayecto. Era cierto que, por unos instantes, temió que Federith le insinuara que mentía, que no podía ser suyo puesto que habían utilizado medios para que ese suceso no ocurriera. Aunque, después de permanecer junto a la ventana como si la respuesta estuviese escrita en el exterior de su mansión, se giró hacia ella y le propuso lo que ella esperaba: matrimonio. 

	—¡Por supuesto que lo haría! —exclamó divertida Caroline—. ¡Lord Cooper jamás se desentendería de algo como esto! —prosiguió burlona—. El afamado lord Cooper es incapaz de no cumplir con su deber. 

	Continuó carcajeándose durante un buen rato hasta que un pensamiento apareció en su cabeza e hizo que esa risa se convirtiera en sollozos. Lo que emergió de su mente, haciendo que la calidez de su cuerpo quedara gélida como un témpano de hielo, no fue otra cosa que la imposibilidad de cumplir un deseo. Caroline había soñado que, con el tiempo, se casaría con Eric y que la vida sería perfecta a su lado. Sin embargo, la realidad fue muy distinta. No se esperó la reacción del verdadero padre de su hijo. Su enfado, su desentendimiento, su abandono, la dejó rota, destrozada y, por supuesto, traicionada. 

	 

	Ocurrió un mes atrás, en la residencia campestre de lady Johanna Baithlarin. Habían buscado, durante la velada, un instante para estar a solas. Él imaginó que, la insistencia a tener cierta intimidad, se debía a que necesitaba sus caricias, sus besos, pero aquel día, Caroline tan solo deseaba confesarle que esperaba un hijo suyo. Creyendo, inocentemente, que brotaría de él la misma ilusión que ella sentía, pero no fue así…

	—¿Estás segura? —volvió a preguntarle tras la confesión. 

	—Por supuesto —afirmó ella con rotundidad. 

	—Tal vez deberías buscar a alguien que elimine el problema. La mejor opción es hacerlo desaparecer lo antes posible. —Eric Graves empezó a caminar por el ancho del balcón llevándose las manos a la cabeza. La noticia no era buena. Si alguien los descubría, si alguien tenía sospechas de lo que sucedía entre él y la muchacha, su posición, su dinero y todo aquello por lo que había luchado desaparecería de un plumazo—. No me mires así, Caroline, yo no puedo hacerme cargo de ese niño. Debes entenderlo. 

	—¿Te desprendes de mí? ¿Me abandonas a mi suerte? —dijo con pesar—. Entonces… Todo este tiempo que hemos pasado juntos, nuestro amor, nuestra pasión, ¿han sido falsos? 

	Eric se acercó a Caroline, quien, tras sus palabras, se había sentado en uno de los bancos de piedra donde continuarían ocultándose de las miradas de los invitados. Se colocó a su lado, le cogió las manos y se las llevó a la boca. 

	—Sabes que te amo y que soy incapaz de perderte. Pero si se descubre nuestro romance, mi suegro me arrojará a la calle como un perro y mi esposa me pedirá el divorcio. ¿Cómo podré ayudarte si ni yo mismo tendré con qué sobrevivir? 

	—¿Qué he de hacer entonces? —Se volvió hacia él y, llorando amargamente, esperó una respuesta útil. Una que salvara de esa situación a ambos.

	—Si no quieres abortar, deberías entonces buscar alguien a quien puedas engatusar. Eres una mujer hermosa, la más hermosa que he visto en mi vida, y si lo haces esta misma noche, no dudará sobre la paternidad del niño. Es una suerte que te hayas dado cuenta tan rápido, la mayoría de las mujeres no son capaces de descubrir que están embarazadas hasta que ya es demasiado tarde. 

	—¿Me estás diciendo…? ¿Pretendes que…? —titubeó sorprendida. Retiró sus manos con rapidez y las aferró entre sí. 

	—Es lo justo, Caroline. Debes entenderme…

	—¿Justo para quién? —espetó enfadada. 

	—Para los tres. —Dirigió su mano hacia el vientre de la mujer y lo acarició con ternura. 

	—No entiendo cómo puedes alejarte de mí sin tan siquiera pararte a pensar en lo que hemos vivido durante estos años —comentó afligida—. Eres muy cruel, Eric. 

	—¿Quién ha hablado de alejarnos para siempre? ¡Jamás me separaría de ti! —dijo airado—. Seguro que después de casarte con el hombre que consideres apropiado para ejercer de padre de nuestro hijo continuaremos la relación con más tranquilidad. 

	—¿Y si yo no quiero? ¿Y si me enamoro de ese hombre? —replicó levantando su mentón y entrecerrando sus marrones ojos. 

	—Nunca… —le susurró en el oído mientras le agarraba las manos con fuerza y las dirigía hacia su sexo erecto—, podrá darte nadie lo que yo te ofrezco.

	—Eso… no es suficiente —habló entrecortada. 

	Su cuerpo temblaba y apenas podía articular palabra al notar la exaltación que provocaba en Eric. Pese a sugerirle que se convirtiera en la esposa de otro hombre, no le cabía duda de que ellos continuarían con sus encuentros esporádicos. Pero… ¿eso es lo que ella deseaba? ¿Casarse con un hombre para seguir manteniendo una relación secreta con el hombre que amaba? 

	—Es suficiente por el momento… —Graves la levantó del banco, la condujo hacia el muro que estaba detrás del banco y la apoyó en este—. Ahora, querida —prosiguió entre susurros al tiempo que metía su mano bajo el vestido para levantárselo—, busca de entre todos esos hombres uno al que puedas utilizar. Te recomiendo que sea viudo o longevo, así, cuando le anuncies su paternidad, estará tan feliz que no la cuestionará. 

	—No quiero casarme con un viejo… me producen repugnancia —murmuró con voz entrecortada. Eric mordía con descaro su cuello, acariciaba su bajo vientre y la excitaba de nuevo.

	—Será muy fácil, pequeña. Cada vez que te toque, cada vez que te bese, cierra los ojos y piensa que soy yo…

	—¿Cómo voy a lograr tal cosa? —respondió confundida.

	—Pues entonces, querida… —Se retiró de ella con rapidez dejándola anonadada y bastante fría—, piensa qué hombre soltero de esa fiesta no te causará asco y lucha por conseguirlo. Pero ten en cuenta una cosa, Caroline, no vuelvas a la casa hasta que logres encontrar un padre para tu hijo —sentenció. 

	Sin mediar palabra, lord Graves se estiró la chaqueta de su traje y se adentró en el salón. Caroline lo observó perpleja. No salía de su asombro. ¿La estaba abandonando a su suerte? ¿Tan poco la amaba? Después de llorar hasta quedarse sin lágrimas, se recompuso. Debía acceder al interior de aquel salón y buscar al candidato perfecto. Pero no sería viejo, ¡por supuesto que no! Vomitaría cada vez que intentara besarla o tocarla. Tenía que ser joven y bastante respetable. Solo un hombre con honor haría frente a una situación como esa. 

	Se paró en la entrada del salón para observar quién podría ayudarla. Casi todos los caballeros apuestos estaban comprometidos, solo tres quedaban libres para elegir. Sin embargo, dos de ellos jamás la creerían. El primero era el duque de Rutland, un hombre alto y fuerte, pero no podía acercarse a él. Cada vez que lo hacía, sentía un terrible temblor en su cuerpo. La mirada oscura del hombre y su actitud respecto a los que le rodeaban no era amable ni educada, sino autoritaria y soberbia. Además, pudo observar, antes de hablar con Eric, que iba tras las faldas de lady Blatte, la diabólica esposa de un comerciante que, por lo que advertía, estaría fuera de Londres. 

	El segundo al que dirigió su mirada era el hombre más hermoso que había visto jamás. Más alto que ninguno de los presentes, con un cabello tan rubio como los rayos del sol, pero con una mirada más peligrosa que la del duque. En algunas charlas que había mantenido con el futuro marqués de Riderland, lo encontró encantador, demasiado. Sin embargo, aquellos ojos mostraban dureza, dolor y odio. Sí, mucho odio hacia todos los que le rodeaban. También era conocida su fama de no querer crear una familia. Sus amantes, esas que suspiraban cuando pasaba cercano a ellas, murmuraban que lord Bennett jamás terminaba su cópula, que él mismo se saciaba cuando notaba la simiente vagar por su sexo. Así que, por mucho que codiciaba la riqueza de ambos caballeros, estaban eliminados. 

	Solo quedaba uno. Un futuro barón que, pese a ostentar el título social menor, era un hombre respetable, honrado y, por supuesto, noble. Nadie en la ciudad conocía las amantes del caballero, pero sabían que debía tenerlas. No obstante, era tal su respeto hacia ellas, que no había salido de su boca ninguna difamación para perjudicarlas. Ese era su única opción, la salvación que esperaba, la única alternativa en aquella fiesta. Alzó el mentón, caminó hacia lord Cooper y, ofreciéndole la mejor de sus sonrisas, lo sedujo. 
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	—Milady… —El cochero, después de ocultar el carruaje en el lugar habitual, abrió la puerta para que la muchacha saliera. 

	—Gracias, Parker —contestó tras alzarse el vestido y bajar con cautela—. Puedes marcharte, no requeriré de tus servicios hasta el alba. 

	—Como desee… —Hizo una leve reverencia, esperó a que ella se acercara a la puerta y, una vez que la joven accedió a la vivienda, el sirviente se marchó. 

	Una vez que sus pies pisaron el hall, sus labios se extendieron dibujando una gran sonrisa. ¿Cómo se le había pasado por la cabeza no verlo más? ¡Imposible! Ella no podía abandonarlo, por mucho que sopesó la descabellada idea de construir una nueva vida junto al hombre que se convertiría en su esposo, le resultaba imposible hacerlo. Eric, a pesar de haberla abandonado a su suerte y ordenado que hallara otro padre para su hijo, era la única persona que amaba. Lo había hecho desde que lo conoció, desde el incidente, desde que él la besó. Era incapaz de eliminar todos los recuerdos vividos durante dos años y, por supuesto, no existía la posibilidad de sustituirlo. Nadie podía quererla como Eric y ella sería incapaz de entregar su corazón a otra persona porque… ¿cómo iba a ofrecerlo si ya tenía dueño? 

	Agarró el vestido con ambas manos cuando estuvo frente a la escalera, levantó el rostro y suspiró. Había regresado, había vuelto al único lugar en el que se sentía feliz, amada y en paz. 

	Caroline paró de correr cuando se quedó frente a la entrada del dormitorio. Su corazón palpitaba con tanta fuerza que movía su cuerpo al compás de los latidos. Intentó mantener una respiración pausada y eliminar, de una vez por todas, la angustia que había padecido al no tenerlo durante tanto tiempo. Empujó la puerta con suavidad pensando que, si la suerte la acompañaba, lo encontraría frente al ventanal, esperándola. Pero no fue así. Allí dentro no había nadie. «Tampoco sabía que hoy vendría», se dijo para sí. Aunque no lo admitiría nunca, Caroline siempre defendía el comportamiento de su amante, fuera el que fuese. 

	Con cierta tristeza, abrió sus manos y dejó caer la falda del vestido. Sin hacer que los latidos de su corazón aminoraran, caminó hacia la ventana que daba al hogar de Eric. En el pequeño trayecto, Caroline advirtió que nada había cambiado y eso, en cierto modo, la reconfortó. Si en la habitación hubiese olores extraños, si las sillas se hubieran movido de ambos lados de la mesa, si cualquier ornamento no se encontrara en su lugar… ella estallaría de celos y, en vez de recibir a su amor tal como merecía, abriendo los brazos y colmándole de besos, en cuanto apareciese le soltaría un bofetón. Pero no vio nada que le provocara aquel resquemor. Todo estaba igual que cuando se marchó la última vez. 

	Cuando se acercó al ventanal, en vez de mirar a través del cristal, contempló la mesa de escritorio que estaba bajo esta. Allí es donde Eric escribía sus poemas, sus versos de amor dedicados a ella. Estiró la mano izquierda y con sumo cuidado tocó los papeles que yacían sobre la mesa. «Para mi dulce amor», leyó Caroline en silencio. 

	«Mi corazón llora tu ausencia. Sufro días y días de pérdida. ¡Oh, Dios! ¿Por qué me duele tanto este sentimiento? Noches de llanto, noches de frío, noches sin besos, sin caricias, sin sexo. ¿Cuándo aparecerás para saciar mi hambre?».

	Pese a que no era el mejor de sus escritos, la mujer se emocionó. La había añorado tanto como ella a él. Feliz al descubrir que el sentimiento era mutuo, abrió el último cajón del escritorio, cogió el pañuelo rojo y, después de forzar el pestillo de la ventana, colocó la tela como si fuera una pequeña bandera que ondeaba fuera de la habitación. 

	Sin poder borrar la sonrisa de su rostro ni esfumar la exaltación que le provocaba tenerlo de nuevo entre sus brazos, encendió la vela, miró de nuevo hacia la residencia y suspiró. Si él permanecía en la casa, acudiría pronto. Mientras llegaba, Caroline se dio la vuelta y empezó a quitarse las horquillas que sujetaban su pelo. A su amado le encantaba verla con el pelo suelto, libre de cualquier adorno que le impidiera acariciarlo. Sacudió el cabello de un lado a otro varias veces, hasta que las ondas cubrieron sus hombros. A continuación, dirigió sus manos hacia los lazos de su vestido y comenzó a desanudarlos. No era digno que lo recibiera en ropa interior, pero las ganas de ser tocada por él le urgían. Quería borrar las caricias, los besos y cualquier rastro que todavía permaneciera en su piel de Cooper. No era el perfume de su futuro esposo el que deseaba respirar, sino el de Eric. 

	Tras colocar el vestido sobre el butacón de terciopelo negro que había a los pies de la cama, Caroline empezó a dudar si él vendría. Quizá, al no saber que ella aparecería, estaba fuera de su casa. La incertidumbre se convirtió en tristeza y esta en la aparición de unas lágrimas que caminaron por su rostro. Se había colocado frente a la cama, mirando la colcha roja para recordar momentos entre ellos, cuando escuchó unos pasos por el pasillo que había tras la cámara. No se atrevió a girarse. Aunque las ganas de lanzarse sobre sus brazos eran inmensas, quiso esperarlo de espaldas. Escuchó el suave chirrido de la puerta al abrirse. Caroline notó las palpitaciones de su corazón en la garganta. Cada latido se hacía más grande, más fuerte, llegando, incluso, a zarandear su figura. 

	Cerró los ojos al cerciorarse de que caminaba hacia ella. Sus pasos, lentos y firmes, retumbaron en sus oídos como si gritara sobre la cima de una montaña. De pronto, notó cómo se calentaban sus hombros con las ardientes y poderosas manos viriles. Despacio, demasiado despacio para una mujer ansiosa de ser amada, esas palmas fueron bajando hasta colocarse sobre ambos codos. Abrumada por el deseo, Caroline apoyó la cabeza en el firme tórax. En aquella posición, pudo embriagarse del perfume que desprendía su amado. Gimió al oler el aroma que tanto había necesitado y que no había tenido desde aquella noche. Esa mezcla de virilidad y esencia a mar la excitaron hasta tal punto que, cuando Eric liberó sus brazos para atrapar el pecho femenino, los pezones estaban tan duros como piedras. 

	Extasiada hasta tal punto de no saber si lo que sucedía era real o soñado, creyó escuchar un sonido ronco. Cerró los ojos e intentó descubrir de dónde procedía y sonrió al descubrir que ese gemido provenía de la garganta de él. Como respuesta a ese delicioso sonido, alzó su pecho descaradamente para que no cesara de acariciarla. Como era habitual en los encuentros románticos con Eric, sus toques no fueron suaves ni calmados sino todo lo contrario. Apretó los sensibles pechos con tanta fuerza que Caroline gritó. Pero aquel alarido no le hizo parar, sino que aumentó la presión sobre ellos. Cuando los liberó, cuando la muchacha pudo tomar aire y respirar, la boca masculina empezó a besar el largo y delgado cuello.

	—Imagino que si has regresado es porque lo has conseguido —dijo con voz ronca mientras apretaba con suavidad los pezones femeninos entre sus dedos. 

	—Sí —murmuró. 

	Tras la afirmación, notó que los labios dejaron de besarla y, a continuación, percibió la humedad y calidez de su lengua. La fue lamiendo con tanta calma que Caroline sintió una terrible debilidad al no ser satisfecha con prontitud. 

	—Bien hecho —comentó con dificultad. 

	La mano derecha empezó a bajar hasta alcanzar la piel femenina. Despacio, sin prisa, como si tuviera pereza por tocarla, por palpar la piel que tanto había anhelado, descendió hasta llegar al final de la tela. Entre largos y profundos suspiros provocados por el deseo que sentía hacia la joven, Eric fue levantando la prenda que cubría el cuerpo de Caroline con verdadera tranquilidad. Sin embargo, cuando la palma alcanzó el sexo húmedo y caliente, toda aquella placidez desapareció. Sin prepararla como debía para que la invasión de dos de sus dedos no le dolieran, él la penetró con fuerza. Escuchó cómo ella volvió a gritar por el duro asalto, pero después de unos instantes, los lamentos se convirtieron en sollozos de placer.

	—¿Quién es el afortunado? —preguntó sin dejar de mover sus dedos en el interior. 

	—Lord Cooper —consiguió decir entre exhalaciones. 

	—¡Perfecto! —gritó entusiasmado.

	Después de la exclamación, sacó los dedos del interior femenino, la agarró por la cintura y la colocó frente a los pies de la cama. 

	—Levanta tus manos —le ordenó al tiempo que le subía la blusa—. Ahora, extiéndelas y apóyalas sobre la cama. 

	Una vez que ella acató la orden, Eric sacó del pantalón su duro sexo y la penetró con más brutalidad que la usada por sus dedos. 

	—Grita que eres mía. Grita que no perteneces a nadie más —dijo entre gruñidos. Agarró con más fuerza la cintura de la joven. Sus embates eran tan vigorosos que las piernas de ella se levantaban del suelo y apenas conseguía agarrarse a la colcha—. Caroline, no te escucho… —insistió, enfadado. 

	—Sí, Eric —respondió sin apenas voz. Deseaba complacerle como siempre había hecho, pero le resultaba difícil hablar. Todo aquello que le ofrecía, todo aquello que le provocaba, era tan sublime que no era capaz de pensar con claridad—. Soy tuya y no pertenezco a nadie más —dijo al fin. 

	—¡Oh, amor mío! —exclamó el hombre cuando notó que su acto de pasión estaba a punto de culminar—. ¡Te he echado tanto de menos!

	 


III
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	Marzo 1867, Londres.

	 

	—Vuelve a decirme por qué tomé la imprudente decisión de trasladarme a Londres.

	Lady Priscila Appelton, viuda del conde Crowner, se reclinó en el asiento del carruaje y miró al exterior con hastío. Odiaba la aglomeración de edificios, el bullicio de la gente y, por supuesto, el clima de la ciudad. Estaba acostumbrada a vivir apartada del resto del mundo y, aunque para los demás podía ser una tortura, para una joven que padecía una timidez tan extrema, le resultaba beneficioso. 

	Desde que ella recordaba siempre había sido bastante retraída. Apenas mantenía relaciones con amistades y sus padres temieron que por culpa de ese defecto jamás encontrara un marido con el que poder convivir. Aunque por suerte erraron. Antes de poder presentarse en sociedad y padecer los horrorosos encuentros, las conversaciones sin sentido o el tener que bailar contando los pasos para no pisar a su acompañante, Anthony la encontró y se enamoró de ella. Él le proporcionó la protección que tanto ansiaba encontrar en un hombre y la vida que deseaba. Quizá para otra mujer convivir con su marido hubiera sido un infierno, pero para ella fue todo lo contrario. Él aceptaba sus miedos, sus inquietudes y sus deseos de vivir alejada de la sociedad. Desde que contrajeron matrimonio, jamás abandonaba su casa sola. Tenía el beneplácito del conde para eludir las visitas que aparecían en el hogar, para evitar todas las fiestas en las que él no podía asistir y el conde también supervisaba que los viajes de su esposa en carruaje no sobrepasaran el tiempo que duraba un fugaz trayecto. Por ese motivo, permanecer en un carruaje durante varios días, aunque habían parado para descansar, le había provocado un terrible dolor de espalda, de piernas y de cabeza. Mas no le quedaba otra alternativa. 

	Tras la muerte de su esposo, ella debía hacerse cargo de ciertos asuntos que Anthony redactó en su testamento. Nunca imaginó que el hombre que conocía a la perfección su debilidad, la obligara a algo tan terrible como alejarse del apacible hogar en el que vivían y trasladarse a una ciudad en la que no sería feliz, pero ya no podía discutir la demente decisión. Tenía que armarse de valor y conseguir permanecer en la residencia de Londres los dos años que le exigían. De lo contrario, el sobrino de su esposo no solo se quedaría con el título de conde, sino también con todo lo que por derecho le pertenecía a ella. 

	—Como bien ha comentado en anteriores ocasiones —empezó a decir con mucha cautela la dama de compañía—, era su obligación venir hasta aquí. Su difunto marido así lo deseaba cuando la obsequió con la mejor propiedad que poseía. 

	—No lo denominaría obsequio… más bien tortura —contestó con tristeza—. El conde no fue coherente cuando redactó el testamento, él conocía muy bien mis temores y no entiendo cómo pudo imaginar que vivir en Londres durante tanto tiempo podría beneficiarme. Me siento igual que un pobre pececito al que, de la noche a la mañana, le han cambiado la pecera y se ve rodeado, por primera vez, de otros seres semejantes a él. Pero es tan ingenuo que no sabe qué pez, de entre todos, podría hacerle daño. Así que tarde o temprano seré devorada por… 

	—Lo hará magníficamente —la interrumpió para darle ánimos. Alargó las manos para colocarlas sobre las de la afligida muchacha y le dio unos pequeños golpecitos—. Nadie se comerá a una mujer como usted, milady, y si lo intenta, yo estaré a su lado para cerrarle la boca de un puñetazo. 

	—Eres tan bondadosa… —respondió con apenas un hilo de voz mientras se dejaba calmar por el tacto de la mujer—. Me alegro tanto de que continúes a mi lado. —La joven de ojos oscuros la miró con cariño y le sonrió tiernamente—. Sé que es egoísta por mi parte, Anais, y que deberías haberte marchado con aquel hombre cuando te propuso matrimonio, pero me alegro que decidieras quedarte conmigo. No sé qué habría hecho sin ti. 

	—No tiene nada que agradecerme, señora. Soy yo quien le da las gracias por dejar que permanezca cuidándola. —Apartó sus manos de las de ella y se reclinó en el asiento. 

	Anais no tenía la menor duda de que lady Priscila no sería capaz de afrontar una vida en Londres sin su ayuda. Desde que la conoció, y de eso hacía ya algo más de una década, siempre le pareció una joven tan frágil como los pétalos de una flor. Siempre andaba escondiéndose en su habitación, sentía miedo por cosas insignificantes, la aterraba estar con la gente y ni qué decir de mantener una conversación distendida. La sobreprotección de los padres de la muchacha, más que beneficiarla, la perjudicó. 

	Pese a que su llegada al hogar de los Appelton fue como un vendaval de aire fresco, la joven seguía sin poder realizar una tarea tan sencilla como pasear más allá de los jardines de su hogar. Por eso no le cabía duda de que tanto el viaje como la nueva vida que la condesa viuda iba a soportar, le causarían muchos problemas. Aunque dichos pesares serían insignificantes comparado a lo que sucedería si el sobrino del difunto conde fuera una persona muy distinta a como lo habían descrito. Ninguna de las dos lo conocían, ni habían oído hablar de él salvo cuando su excelencia lo mencionaba en alguna tertulia. Durante el tiempo que duró el matrimonio de Priscila, el supuesto vizconde de Dankwourth no había aparecido por Bournemouth jamás y ese inapropiado comportamiento hacia un familiar que le cedería su título nobiliario daba mucho qué pensar. Sin embargo, Anais se había propuesto ser positiva en esta nueva etapa de su vida. Además, el no tener a su alrededor nadie que custodiara a la joven con tanto fervor la enseñaría a valerse por sí misma y, tal vez, podía trasformar a la débil flor en una grandiosa y fuerte figura de mármol. 

	—¿Crees que decidirá visitarme cuando me acomode? —comentó Priscila sin apartar la mirada del exterior. 

	Su pelo color miel se había soltado de la trenza enroscada y el rostro se había ensombrecido por el cansancio; el efecto en una tez tan pálida era estremecedor. No solo estaba destrozada por el viaje, sino que, aunque no quisiera admitirlo, desde que su marido falleció ella no parecía tan saludable como quería aparentar. 

	—¿Quién debe aparecer, milady? —La pregunta la desconcertó. Esperaba que, como le había sucedido con anterioridad, sus pensamientos no se hubieran exteriorizado sin querer. 

	—Me refería al vizconde —aclaró al apreciar la confusión en el rostro de la mujer—. ¿Crees que se dignará a aparecer en Longher o mandará a otro abogado en su lugar? 

	Las últimas palabras de lady Appelton habían sido bastante irónicas y ese humor repentino hizo que Anais soltara una carcajada. La joven nunca hablaba de tal forma, pero debido al episodio vivido cuando se leyeron las últimas voluntades, era normal que lo hiciera. Ambas habían esperado con impaciencia la aparición de dicho caballero. Hasta hablaron de él la velada anterior a la lectura del testamento. Miles de preguntas surgieron en Priscila puesto que su futuro dependía de la actitud de dicho hombre. Así que fue normal que, cuando se abrió la puerta de la oficina del administrador, ambas mujeres dejaran de respirar al aparecer un caballero apuesto y bien vestido. Por supuesto, lo examinaron con precisión para buscar algunas semejanzas con el fallecido. Aunque no hallaron nada, cosa que era de suponer puesto que aquel extraño se presentó como el representante legal del futuro conde de Crowner. 

	Las dos se quedaron heladas cuando explicó que su cliente no había podido acudir por causas sociales. ¿Qué motivo sería tan importante como para no hacer acto de presencia en el entierro de la persona que te cambiaría la vida? 

	—No lo creo, milady. Si no apareció en un momento tan considerable como fue el sepelio de su esposo y la lectura de sus últimas voluntades, ¿qué le hace pensar que ahora cambiará de idea? 

	—No lo sé… Quizá… Bueno, tal vez decida a hacerlo pues, como bien sabes, Longher era la residencia habitual de la familia de Anthony. Todos los condes Crowner han vivido ahí. Solo mi esposo, y tras conocerme, decidió residir en el pequeño hogar de Bournemouth —indicó con tristeza. 

	—E imagina que aparecerá para recriminarle que viva en ella, ¿estoy en lo cierto? —soltó malhumorada. 

	—No espero que acepte de buen grado la decisión del conde. Ten en cuenta que no debe ser grato heredar un título y la pequeña fortuna que hemos dejado en Bournemouth. Ansiará más, y eso significará que luchará por Longher y...

	—¿Qué le parece si nos preocupamos de ese problema cuando surja? —la interrumpió de nuevo—. Creo que en estos momentos lo único que debe inquietarnos es hacer el poco trayecto que nos queda más tranquilo. Y, como ha podido comprobar, cuando se duerme el viaje se hace más rápido y menos lacerante. 

	—Tienes razón, Anais —respondió con una leve sonrisa—. Cerraré los ojos y soñaré con el baño caliente que obtendré cuando llegue a mi nuevo hogar. Estoy segura de que calmará todas las dolencias aparecidas en esta ardua travesía. 

	—Pues descansemos y hagamos que el tiempo merme —comentó ahuecando las almohadas que Priscila tenía sobre el asiento contiguo y, manteniendo como pudo el equilibrio, se las colocó en la espalda—. Cierre los ojos y sueñe con ese baño… —susurró con suavidad. 

	Tal como le indicó, lady Appelton cerró los ojos y, en breve, la respiración comenzó a ser pausada. Anais apoyó la cabeza sobre su almohadón y miró hacia el exterior. El paisaje le resultaba familiar. No obstante, todos los lugares cercanos a la ciudad eran similares; inmensas arboledas, caminos estrechos y grandiosos edificios construidos apartados de la vista de posibles curiosos. Intentó también cerrar los ojos para descansar, pero le resultó imposible hacerlo cuando, en el instante que pretendía cerrarlos, un grandioso árbol partido en dos apareció frente a ella. Sin hacer apenas ruido, se acercó a la ventana y lo observó mientras se alejaban. El corazón le dio un vuelco y contuvo la respiración. No había duda alguna, era el viejo roble. 

	Miró hacia lo lejos y apreció el brillo de unas luces encendidas. Su estómago se empequeñeció y las manos comenzaron a temblar. Los recuerdos del lugar que un día llamó hogar aparecieron en su mente sin poder detenerlos. Con lágrimas en sus ojos volvió a sentarse adecuadamente. Intentó mantener la calma y no despertar con sus sollozos a la joven, pero el dolor que sentía era tan fuerte que le resultó difícil aplacar sus gemidos. 

	Regresaba. 

	Volvía a la ciudad que odió con todas sus fuerzas, en la que solo halló falsedad de quienes la rodeaban. Ninguno de aquellos que se habían golpeado el pecho insistiendo en la amistad que tenían con el afamado conde Kingleton ayudó a la familia cuando esta la necesitó. Odiaba tanto a todos los londinenses que pedía a Dios que nadie la reconociera, aunque sería imposible que alguien se acordara de la pobre hija de los Kingleton. Durante sus años en Londres apenas había sido vista. Solo la familia que colindaba con su residencia conseguiría averiguar su identidad y esperaba que se hubiesen marchado como tantos otros. 

	De repente el rostro de un muchacho y su nombre apareció sin avisar. Federith. Anais tapó su boca con fuerza para no gritar. No, él tampoco la reconocería puesto que por suerte había cambiado mucho. Ya no era la niña bajita y regordeta que fue en aquel entonces, había estilizado su figura y, tras convertirse en mujer, consiguió sobrepasar la altura de su madre. Ya no quedaba mucho de la muchacha que permaneció en aquel lugar hasta su partida. Salvo su pelo y el color de sus ojos, todo en ella se había transformado. 

	Anais miró al techo del carruaje y suspiró. No tenía por qué preocuparse en salvaguardar su identidad, nadie la recordaría, ni tan siquiera el muchacho al que amó tanto que luego no pudo hacerlo con nadie más. Juntó sus manos sobre sus piernas y las entrelazó al evocarlo. De nuevo aparecieron esos sentimientos que brotaban cuando su mente le ofrecía aquellas imágenes pasadas. Era tan gentil, tan guapo, tan terriblemente encantador… No lo había olvidado, ¿quién puede hacer desaparecer el amor más puro de su vida? Pese a que eran unos niños, ella lo amó tanto que, después de los años que habían pasado, aún perduraba una pequeña estela de ese sentimiento. 

	Durante mucho tiempo esperó que cumpliera su promesa. Sí, esa en la que el hijo de los Cooper abría la puerta de dónde su padre la mantenía retenida y la liberaba de su encarcelamiento, pero no ocurrió. Pasaron los días, las semanas, los meses e incluso los años y, así, su única esperanza desapareció. Entonces la vendió. En efecto, su padre, como buen sinvergüenza, decidió venderla a la familia de Priscila y conseguir de este modo la cantidad suficiente para seguir derrochando hasta el final de sus días. 

	No lloró. Cuando supo de la muerte de su progenitor no derramó ni una sola lágrima. Como tampoco nadie derramó una sola por ella. Pero Dios la había compensado con la bondad de la familia Appelton. Fueron muy pacientes y amables y la trataron como otra hija. Jamás hubo diferencias entre Priscila y Anais hasta que ella misma las puso. Debía enfrentarse a la realidad, a su nueva vida; ella ya no era la servida sino la sirviente. Anais limpió las lágrimas que bañaban su rostro con un pañuelo, volvió a suspirar y cerró los ojos prometiéndose que nadie volvería hacerle daño y que, si lo intentaban, ella utilizaría la maldad que heredó de su padre para impedirlo.

	La brusquedad con la que el carruaje paró su trayecto la despertó con rapidez. Aturdida, se acercó a la puerta y contempló el exterior. Ya estaban en el nuevo hogar.

	—Milady… —habló con un susurro mientras tocaba el hombro de la joven—. Hemos llegado. 

	—¿De verdad? —respondió la condesa sobresaltada. Apartó los cabellos que habían caído sobre su rostro y miró a través de la ventana—. ¡Oh, Dios mío! —exclamó al contemplar lo que había en el exterior—. ¡Es preciosa!

	—Señoras, si son tan amables de aferrarse a mi mano, las ayudaré a salir —comentó el cochero tras abrir la puerta. 

	La primera en hacerlo fue Priscila. Mantenía sus ojos abiertos de par en par mientras contemplaba lo que tenía a su alrededor. Luego la siguió Anais, que se quedó igual de impresionada que la señora. Ambas mujeres empezaron a dar vueltas sobre sí mismas y cada vez que descubrían algo nuevo, sollozaban de alegría. Ahora entendían la razón por la que el conde deseaba que su esposa viviera en aquel lugar; era un paraíso, una magnífica obra divina. 

	—¿Cómo seré capaz de hacerme cargo de esto? —soltó de repente Priscila. Sus ojos mostraban temor, su figura se había quedado rígida y el entusiasmo de su rostro había desaparecido. 

	—Estaré a su lado —la reconfortó Anais. Se acercó a ella y le cogió una mano—. Y lo hará perfectamente. 

	—¿Te has dado cuenta de la grandiosidad de estos jardines? ¿Has apreciado la majestuosidad de la residencia? —insistió aterrada. 

	—Milady, no se exalte, se lo suplico. Si no se tranquiliza tendrá otro ataque de pánico —indicó en voz baja. 

	Priscila respiró agitada. Agarró con fuerza la mano de Anais y cerró los ojos. Sí, el ataque estaba a punto de hacerla desmayar. Notaba cómo sus piernas temblaban, cómo era incapaz de mantenerse de pie. 

	—¿Qué le parece si preparamos ese baño que mencionó? —La giró hacia la entrada de la casa y la condujo sin soltarla hasta el interior. 

	En la puerta las aguardaban algunos miembros del servicio. Esperaban que la nueva propietaria se presentara y empezara a ordenar. Pero lady Appelton no estaba en condiciones de realizar ninguna tarea propia de una dueña. Así que, como era costumbre en Anais, ella fue quien las realizó. 

	—Buenas tardes —saludó a las doncellas cuando subieron el último escalón—, la condesa está muy cansada. Ha sido un viaje arduo y necesita un baño. ¿Alguna de vosotras nos puede indicar dónde está su aposento? 
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